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Casos de conversiones y de no
conversiones que se relatan

en Hechos

Son muchos ejemplos de conversiones los
que se relatan en Hechos. Nos emocionamos al
considerar las prédicas de los evangelistas del
siglo I, y la puntual respuesta de muchos que
oyeron el evangelio. Nos regocijamos cuando
vemos a otros regocijándose en la salvación. En
algunos casos, no obstante, leemos acerca de estos
mismos hombres predicando y siendo decep-
cionados ante la ausencia de resultados. En algunas
ocasiones, los oyentes se fueron sin convertirse.
¿Qué diferencia hubo entre los convertidos y los no
convertidos? Esto es lo que estudiaremos en este
momento.

ELEMENTOS DE LA CONVERSIÓN
Debemos entender la clara enseñanza neo-

testamentaria acerca de la conversión, acerca
del plan de salvación. Este plan tiene varios
componentes, que se vinculan a modo de eslabones
para formar la cadena que ata a los hombres otra
vez a Dios. Daremos atención en esta lección a los
elementos señalados como los que nos salvan. Estos
se clasifican en tres grupos.

La parte que corresponde al cielo
1. Dios (2a Timoteo 1.8–9). Debido a que Él es el

Planificador y Artífice original de la salvación,
Dios es señalado como el que salva. Él es la fuente
de todas las bendiciones. Es el autor del plan maes-
tro; Él se propuso nuestra salvación.

2. La Gracia (Efesios 2.5). Dios no estaba
obligado a dar la salvación. Esta fue un favor no
merecido que Él impartió. En esto es que consiste
«la gracia». No merecíamos ser salvos.

3. Cristo (Mateo 1.21). La gracia de Dios se
muestra en el hecho de que Él dio a Su Hijo (Juan
3.16). Jesucristo es nuestro Salvador.

4. La sangre de Cristo (Mateo 26.28). La sangre
de Cristo, que fue derramada en la cruz del Calvario,
fue la expiación por el pecado. Sin el derramamiento
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de sangre, no puede haber remisión (Hebreos 9.22).
5. El Espíritu Santo (1era Corintios 6.11). El

Espíritu Santo fue enviado al mundo después de la
partida de Cristo. Su función fue revelar el plan de
salvación al hombre. Él inspiró a ciertos hombres
para que hablasen según les dio que hablasen
(Hechos 2.4). Fue por el Espíritu que se dio la
Palabra al hombre.

6. La Palabra de Dios, o el evangelio (Romanos
1.16). En el mensaje del evangelio se encuentra el
poder de Dios para salvación. Todo aquel que cree
ese mensaje tiene la oportunidad de ser salvo.

Todos los componentes mencionados hasta este
momento constituyen la parte que el cielo ofrece al
hombre. Cada uno de ellos es necesario como
eslabón de la cadena. Nadie debería considerar
que sean contradictorios tan solo porque en algún
pasaje se haga mención de la salvación como
basándose en un único elemento del plan, y en
otros se haga mención de ella como dependiendo
de otros elementos.

Los instrumentos humanos
Al estudiar la segunda división del plan de sal-

vación, hallamos algunos elementos en que interviene
el hombre. Según 2a Corintios 4.7, el evangelio
llega al oyente por medio de vasos de barro. (Vea
Romanos 11.14; 1era Corintios 9.22.) El evangelio es
llevado por medio de la predicación y de la enseñanza.
En Primera de Corintios 1.21 se lee: «Pues ya que
en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a
Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a
los creyentes por la locura de la predicación».

La parte que corresponde al pecador
En un sentido, el pecador se salva a sí

mismo (Hechos 2.40). ¿Cómo lo hace? Por
medio de creer cuando oye (Marcos 16.16; Romanos
10.17), por medio de arrepentirse (Hechos 17.30–
31; 2a Corintios 7.10), por medio de confesar su
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fe en Cristo (Romanos 10.10), y por medio de
bautizarse (1era Pedro 3.21).

En vista de que los hombres «se salvan a sí
mismos», y en vista de que estos elementos que son
llevados a cabo por los hombres, salvan, se deduce
entonces que los hombres se salvan a sí mismos
por hacer lo que Dios ha mandado. Por supuesto,
entendemos que Jesús es nuestro Salvador. Estos
pasos del plan de salvación salvan únicamente en
el sentido de que son condiciones que deben
cumplirse para que Jesús salve.

LA DIFERENCIA ENTRE LA CONVERSIÓN
Y LA NO CONVERSIÓN

¿Cuál fue la diferencia entre los convertidos y
los no convertidos cuando el evangelio se predicó,
en el libro de Hechos?

Notemos cuidadosamente el caso del noble
etíope, en Hechos 8. ¿Qué hizo Dios por él? ¿Quiso
Dios que fuera salvo? Por supuesto. ¿Murió Cristo
por él? Sí murió. ¿Hizo algo el Espíritu Santo por
él? Sí hizo: inspiró a un predicador para que le
refiriera la historia. El evangelio fue para este
hombre.

Ahora notemos el caso de Félix, en Hechos 24.
No se convirtió. Preguntémonos acerca de este.
¿Qué hizo Dios por él? ¿Lo amaba Dios? Sí. ¿Murió
Jesús por él? No hay duda. ¿Le dio Dios el
mensaje inspirado? De hecho lo hizo. Dios hizo por

Félix todo lo que hizo por el etíope. La diferencia
entre los dos no consistió en que Dios le diera
oportunidad a uno y no se la diera al otro. Hizo lo
mismo por cada uno.

Además, la diferencia no residió en el hecho de
que uno pudo aceptar, mientras que el otro no.
Dios invita a todos a seguirlo a Él. La invitación del
evangelio sería una burla si algunos pecadores no
tuvieran la capacidad de aceptarlo.

¿Residió la diferencia en la mediación humana?
Observamos que Felipe predicó el evangelio al
noble etíope, y lo mismo predicó Pablo a Félix.
Tampoco en esto reside la diferencia.

¿En qué, pues, reside la diferencia? La única
diferencia es la respuesta de los pecadores. Uno
obedeció y el otro no. Uno tuvo el valor de
arrepentirse y de confesar su fe. El otro no lo tuvo.
Uno estuvo dispuesto a bajar a las aguas para ser
bautizado. El otro no estuvo dispuesto.

CONCLUSIÓN
Si usted no es salvo en este momento, ello no se

debe a que Dios no haya hecho por usted tanto
como haya hecho por alguno de nosotros. No se
debe a que usted sea incapaz de ser salvo. No se
debe a que otros hayan rehusado llevarle el mensaje
de salvación. Se debe únicamente a que usted no
quiso (vea Mateo 23.37). ■
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